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LA CIENCIA COGNITIVA

Dudas acerca de la ciencia cognitiva


Si al final resulta que los ordenadores, en principio, no pueden realizar cualquier tarea que el hombre puede realizar, entonces sería una mala teoría psicológica aquella que tratara a las personas como ordenadores.


Uno de los más profundos y controvertidos desafíos al modelo del ordenador sobre la mente humana proviene de un experimento propuesto por Searle llamado la “habitación china”. En este experimento se imagina una habitación donde se encierra a una persona con una mesa en la que hay un libro, papel y en la pared dos ranuras. A través de la ranura izquierda entran folios de papel con caracteres chinos escritos y la persona no sabe chino. Su función es examinar el folio encontrar en el libro los caracteres que corresponden a esa serie. Copia los caracteres que siguen a esa serie y pasa el papel a través de la ranura derecha. Sin que lo sepa, un grupo de psicólogos chinos están pasándole una serie de historias, seguidas de preguntas a través de la ranura izquierda y están recibiendo respuestas por la ranura derecha. Desde su punto de vista, la máquina que hay en la habitación conoce el idioma chino y ha pasado la prueba de Turing.


El argumento de Searle demuestra que la prueba de Turing no es una medida adecuada de inteligencia puesto que la habitación china la pasa sin entender nada y su modo de operar es exactamente el de un ordenador.


Dentro de la inteligencia artificial, Searle distingue entre la versión fuerte y la versión débil. La versión débil mantiene la distinción entre simulación y ejecución real y utiliza los ordenadores como instrumentos de cálculo con los que  comprobar teorías y darles uso. La versión fuerte se identifica con la pretensión de que la simulación de inteligencia es inteligencia, pretensión refutada por el experimento mental de la habitación china.


Searle cree que la inteligencia artificial entendida en este último sentido jamás alcanzará el éxito. Las máquinas no tienen funciones biológicas naturales, así que no pueden desarrollar ni fotosíntesis ni comprensión. Los ordenadores pueden proporcionar herramientas que ayuden a investigar ambas cosas, pero no pueden hacer ninguna.

El nuevo conexionismo


A comienzos de los años 80, se asentó un juego rival con el nombre de conexionismo recordando el antiguo conexionismo de Thorndike.


En 1986 se publica la obra “Procesamiento distribuido en paralelo: exploraciones de la microestructura de la cognición”, sirviendo de punto de partida a este movimiento.


El autor más antiguo y lider del grupo de investigación de los PDP es Rumelhart, quien fue uno de los líderes del paradigma simbólico de la I.A.


El conexionismo representa tanto en psicología como en I.A. la resurrección de tradiciones que parecían muertas hacía tiempo. En los años 80, en psicología, los contínuos fracasos del paradigma simbólico hacen del PDP de tipo conexionista una alternativa atractiva.


Dos cuestiones resultan especialmente importantes a favor de los nuevos conexionistas:

1. La cuestión principal es el hecho de que si bien la I.A. ha hecho progresos en tareas que los humanos encuentran intelectualmente costosas, sigue siendo incapaz de lograr máquinas que realicen tareas que los humanos llevan a cabo sin pensar lo más mínimo. Además, el aprendizaje sigue fuera del alcance de los ordenadores programados, con lo que el desarrollo de máquinas de procesamiento en paralelo que pudieran eventualmente llegar a aprender, resulta una empresa muy atractiva.

2. Otra cuestión que sirve de aliciente a los nuevos conexionistas es el mero hecho de que el cerebro no es un instrumento de computación secuencial.


La meta de Rumelhart y el equipo del PDP es sustituir el ordenador por el cerebro como modelo en psicología. Los procesadores interconectados del modelo conexionista funcionan como neuronas: cada uno de ellos se activa por un impulso entrante y luego “se dispara”, es decir, produce un impulso saliente dependiendo de la intensidad total de los impulsos entrantes. Adecuadamente dispuestos en una red, ésta aprendería a responder de maneras fijas a diferentes impulsos entrantes, tal como lo hacen los organismos: las redes neuronales aprenden.


En la actualidad, la teoría conexionista es demasiado reciente y dispar como para describirla en detalle o valorarla con claridad. La cuestión más seria de las planteadas por el conexionismo es el papel que las reglas desempeñan en la explicación de la conducta humana.


La presuposición de la ciencia cognitiva tradicional ha sido que las personas son como ordenadores de procesamiento en serie: aprendemos reglas y luego las aplicamos primero consciente y más tarde inconscientemente. Las redes neuronales de los conexionistas, sin embargo, no aplican reglas a las representaciones: simplemente modifican las intensidades relativas de excitación entre sus diferentes unidades, de acuerdo con la retroalimentación de información relativa a su conducta que les llegue desde el entorno.

LA EXTRAÑA MUERTE DEL CONDUCTISMO RADICAL


Sería falso afirmar, como hacen algunos, que el conductismo radical ha muerto. Los conductistas radicales prosiguen sus propias investigaciones y tratan aún de desarrollar los fundamentos conceptuales de su disciplina, conectar con la ciencia cognitiva y ofrecer propuestas para reformar la sociedad.

Más alla de la libertad y la dignidad


Skinner expuso por primera vez su ideal de sociedad en sus libros “Walden II” y “Ciencia y conducta humana” y más tarde en “Más allá de la libertad y la dignidad” (1972).


Skinner llega a la conclusión de que libertad y dignidad son conceptos pasados de moda, incoherentes con el determinismo científico, que en consecuencia, obstaculizan el camino hacia un control efectivo de la conducta humana. El control científico es nuestra más segura garantía frente a la desdicha y la extinción. El control es benigno y permanece oculto, de modo que el sentimiento de libertad y dignidad persiste aunque carezca de todo referente. Libertad y dignidad son operantes verbales, no expresión lingüística de valores perdurables.

Crítica de la ciencia cognitiva


Skinner acusa a la ciencia cognitiva de revivir dos doctrinas, en su opinión, detestables y apoyarse en ellas: la teoría de la percepción como copia (concepto de representación mental, fundamental en la ciencia cognitiva) y la idea, impuesta por el sentido común, de que los estados mentales son la causa de la conducta (concepto de una persona interior).


Contra la idea de representación, Skinner reafirmó su ya conocido realismo perceptual. Rechazó la idea de que las representaciones fueran almacenadas en una memoria desde la cual son recuperadas. Skinner negó la validez de la analogía hombre-ordenador.

DESAFÍOS A LA PSICOLOGÍA CIENTÍFICA

Por parte de los dobles ocultos de la psicología


Los psicólogos se muestran desconcertados al ser asociados con disciplinas “ocultas” y ciencias marginales. Parte de ese desconcierto es consecuencia del éxito social de la psicología. En la actualidad, las personas recurren a ña psicología en busca de consejos en todo tipo de problemas personales y sociales, de modo que algunos practicantes de artes ocultas han dado forma a su trabajo con un molde psicológico.


Los psicólogos con talante científico intentan marcar las distancias respecto a las pseudociencias apoyándose en fundamentos metodológicos y formales.


El rechazo de la parapsicología, el espiritismo y la astrología se fundamenta en que violan los límites de lo que se entiende por contenido sustantivo de la ciencia, no los de sus métodos. Más que cualquier otra ciencia, la psicología ocupa un terreno movedizo entre el ser y el debe ser.


La psicología oculta, la parapsicología, espiritismo y astrología es la manifestación clara de la confusión entre ciencia y valores que todo lo invade en psicología. Sin embargo, ocultista u oficial, la psicología se ha utilizado para satisfacer necesidades humanas que la ciencia no puede satisfacer.

Por parte de la biología


Se ha demostrado que la depresión tiene una causa biológica (al menos un tipo de depresión prolongada que no se debe a una situación concreta, la llamada depresión endógena, es efecto de deficiencias en ciertos neurotransmisores cerebrales). Una porción de la psicología ha sido reducida a la biología. Wilson predecía que la psicología llegaría a ser absorvida por la biología.

Reduccionismo


Para que la psicología quedase reducida a neurofisiología tendría que ocurrir que los conceptos psicológicos y no los sucesos psicológicos correspondiesen con conceptos neurofisiológicos.


Según Davidson no hay peligro de reducción de la psicología a la neurofisiología, ya que la teoría psicológica es autónoma.

¿Se eliminará la psicología científica?


La psicología no está abocada a que la devoren ni la neurofisiología ni la sociobiología. No obstante, la consideración de ambos conceptos sugiere conclusiones diferentes y perturbadoras: quizás la psicología no pueda en absoluto ser una ciencia.


Los Churchland, instan a desechar la psicología en conjunto y a hablar exclusivamente de sucesos cerebrales y leyes neurofisiológicas. Dicen que la psicología científica será algún día pura neurofisiología.


Las consideraciones referentes a la sociobiología refuerzan esa conclusión de que la psicología humana no es ni puede ser una ciencia.


Desde el punto de vista de la evolución, las especies no carecen de ciertos límites espaciales y temporales, y por tanto no pueden encajar en leyes científicas. Cada especie es algo individual, un producto de una particular historia que ocupa un determinado nicho ecológico. Las leyes de la biología evolucionista se aplican a todas las especies. Han de ser aplicables a todo organismo que se reproduzca en cualquier momento, en cualquier lugar. Así como no puede haber leyes científicas referidas precisamente a nuestro “Sol” o nuestra “Luna”, no puede haberlas referidas a una especie en particular. La psicología es un estudio riguroso de una especie, pero no puede producir leyes de aplicación ilimitada en tiempo y espacio, de modo que no puede ser una ciencia.


Ahora bien, la ciencia física puede explicar, predecir y controlas el mundo natural, incluidos nuestros cuerpos. Sin embargo, los seres humanos no viven exclusivamente en el mundo físico, sino también en un mundo que creamos nosotros mismos. Nuestras formas de vivir se encuentran allende la ciencia, pero no fuera del alcance de un estudio riguroso. La explicación de la conducta humana en el mundo que creamos nosotros mismos sólo pueden hacerla la psicología, la Historia y las ciencias sociales.

Por parte de las humanidades


La psicología y las restantes ciencias sociales no son las únicas que se ocupan de los asuntos humanos. Existen también las humanidades.


Aunque se las honra a menudo, las alabanzas suelen ser de boquilla más que brotadas de un sincero respeto. En el mundo moderno se reverencia a la ciencia y la tecnología, y cunado no encage en su molde se estima excéntrico, acaso interesante, pero decididamente de segunda fila.


Tradicionalmente, la hermeneútica designa el campo de la exégesis bíblica: examinar de cerca un texto de la Biblia e interpretar su contenido. En sentido amplio, es algo similar lo que se hace en humanidades.


Es posible tomar la hermeneútica como modelo de la psicología y las ciencias sociales, ya que podemos considerar como textos a escrutar en busca de sentido toda forma de conducta. El sentido de ésta deriva de la forma de vida que como seres humanos compartimos en una cultura histórica (mientras que el historiador y el antropólogo se ocupan de formas de vida a las que somos ajenos); la teoría del psicólogo, desde el punto de vista hermeneútico, es dar sentido a la vida humana en un tiempo y lugar determinados, más que predecirla, controlarla y explicarla científicamente. El hermeneúta practica “ciencia del hombre” más que “ciencia de la naturaleza”. Tal como la palabra ciencia se utiliza hoy en día, la hermeneútica no es ciencia, porque no busca leyes causales universales y sin excepción. Sin embargo, la hermeneútica se ocupa de la vida humana, de lo justo y lo errado, de amor y odio, de lo que significa ser humano y no animal, y es obvio que tal ocupación no es nada inferior.

------------------


Para Eysenck, estar bajo tratamiento psicoterapeútico no era mejor que estar en espera de recibirlo, durante idéntico período de tiempo: la tasa de “curación” debida a la remisión espontánea era tan buena como la tasa de “curación” debido a la terapia. Esto implicaba que la psicoterapia es un fraude.
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